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PARTE OFICIAL.
P R E S ID E N C IA  D E L  C O N S E J O  D E  M IN I S T R O S .

La Reina nuestra Señora (Q. D. G .) y su augusta Real 
familia continúan sin novedad en su interesante salud.

MINISTERIO DE LA GUERRA.
E l capitán genera l de E x t r e m a d u ra  _pon fecha de 28  del ac ­

tual desde E lvas  ( P o r tu g a l j  trascr ibe  una ccmunicaeion que le 
lia d i i ig ido  el gobernador civil del d ish i to  de Poi la le g re , en 
q u e ,  al manifcsUnle haber hecho publicar las .proclamas que  le 
babia d ir ig id o ,  añade* que  los p o i lugueses , diguos de este n om ­
b re ,  rec ib i ián  llenos de entusiasmo y g ra t i tu d  á sus vecinos y 
hermanos que  v ienen á prestarles  su apoyo para la -pacificación 
del pais.

E l  capitán genera l de E x t re m a d u ra  con fecha 27  de Jun io  
desde E lvas  traslada el escrito que  le ha d ir igido  el gobernador 
interino civil de  Evora manifestándole  la satisfacción que  ha te* 
nido por la en trada  de las tropas .españolas en el Alenlejo ,  y ase­
gura q u e  á los pueblos de aquel d isl i i to  les seiá muy grata la 
misión pacificadora de que  está encargado , y recibirán  de ellos 
la mejor acogida los súbdi tos  de S, M. Católica.

M I N I S T E R I O  D E  M A R IN A .

E l  13 del ac tual fondeó en el p u e r to  de Cartagena el fa lu ­
cho de^la segunda división del resguardo  de las costas A rg o s , 
su comandante el alférez de navio D. Francisco M o nte ro ,  esco l­
tando otro fa lucho q u e ,  con 75  piezas de genero de ilícito co­
mercio, «apresó en la noche an te r ior  sobre las aguas del Cabo 
N eg re te ; habiéndose fugado su tr ipulac ión  á t i e n a  en la lancha 
que iio pudo ser alcanzada.

D IR E C C IO N  G E N E R A L  D E  L A  D E U D A  P U BL IC A .

Los in teresados que  el dia 2 5  del mes próximo 'pasado p re ­
sentaron para su renovación títulos del 3  por 1 0 0 ,  serie D ,  c u ­
yas presentaciones ascendieron á reales vellón 1 .0 3 2 ,0 0 0 ,  pueden 
acudir á recoger los q ue  se han expedido en su equivalencia y en 
los jueves de las semanas sucesivas, que no lucren  fest ivos, en 
las horas señaladas en los anuncios anteriores.

Igualmente se en tregarán  en el dia de mañana y todos los viers 
lies de las semanas siguientes  los tí tulos de la serie E ,  eq u iv a ­
lentes á los presentados en el mismo dia 2 5  por valor de  reale- 
'vellou 3 1 4 0 4 ,0 0 0 .

PAUTE NO OFICIAL 
NOTICIAS EXTRANGERAS.

 EG IPTO .
A h ja u d i  la 9 de Jum o .

Circula aqu í  una noticia inesperada , cual es el viaje que  el 
Vi rey va á em p ie u d c r  á la T o-caua con el objeto de tom ar los ) 
baños de Monte Cacciana. Están  haciéndose en el arsenal los 
preparativos p i r a  la p a r t id a ,  y adornándose con toda m ag­
nificencia los dos vapores H u g y  Babas y el Syo u t.  El personal 
que debe acom pañar  á Meheim  t Alí, se compondrá del Minis tro 
de Negocios ex lrau gc ro * , S. E  A rt im  Bey, Yacoub Bey y Souby 
' )(*y , sus secretarios ,  de M r. N a b a r  en calidad de in terprete ,  
de Gaetani bey , su médico, y de M M  Zizinia y Tossissa. E s tu -  
1,;‘ señalado el 2 0  de este mes pura la part ida , pero noticioso 

A* por el vapor que  ha llegado de Constaulinopla  de que  el 
bullan , en reconocimiento del nombre que  habia dado al muelle 
(Megídit)  , tenía ániino de obsequiarle con una magniíiea co n ­
decoración de gran  p rec io ,  c r ia d a  expresamente  para el G rrn  
y^*11’i diferj  «o ia marcha hasta que reciba este objeto, y ha 
p ‘cho salir el 3  de este mes al vapor el Boulaque para ir rn  su 
busca. Según todos los cálculos S. A. no pnlrí i p u n i r  hasta fines 

c.'jle m e s , debiendo detenerse en Marsella p i ra  pasar la citu-.- 
*Mdena5 y poder dcsem baicar  sin n ingún obstáculo en la fosca na. ( 

No falta qu ien  crea que  S. A- pasará cate año á I'i lUicÍi;  ,
i

pero tenemos motivos para asegura r  lo conlraiio. El viaje de este 
año tiene por obj< lo el restablecimiento de su salud ; S. A hu­
biera querido  h ace i lo .de  incógnito; pero en O rien te  no pueden 
los Príncipes viajar bajo los nombres de m aiques  ó de conde, 
como se practica en Eoiopa .  El año próximo es cuando se voli­
tiva ni la ida á Francia; Sabemos se han he- ho pedidos de consi­
deración de chales d e  cachem ira ,  caballos y otros preciosos obje­
tos de Oriente. Se construye con ac tividad el gran barco de* va- 
por de la fuerza de 130 caballos. S. A. viajara con ia m agnifi­
cencia de un S o b e r a n o ,  al paso -que en este año piensa lim itar  
sus gastos «á los de un rico p a r t i c u l a r ,  y ser iccibido sin n ingu­
no de ios honores debidos a su rango.

D uran te  la ausencia de S. A. , lb ra h im  b ija  quedará en car­
gado del Gobierno. El P iíncipe regresará' á r»U á íiues del pre­
sente mes para recibir órdenes. lü rah im  bajá se halla a c tu a lm e n ­
te en la obra del m u e l ie ,  cu donde se le han reunido £>S. A \ .  
Abas-bajá y Said-bajá .  Los Piíncipes han ido allí con el objeto 
de ponerse de acuerdo sobre la ap e l l in a  de los tres canales d e s ­
tinados al riego de loJo el bajo E gip to ,  y para a s i s t i r á  la a l i ­
neación de la nueva ciudad que  debe edilícarsc en el m uelle  con 
el nombre de M chem et Alt. (Semajore.')

F R ANC1A.
P arís  2 4  de Jun io .

Nos escriben de R om a en 15 de este mes:
Acaba de  publicarse el edicto, (m otu  praprio') del P a p a ,  r e ­

lativo al Consejo de Minis tros. E l  edicto tiene la fecha en el Q u E  
riual á 12 de este mes.

Las principales disposiciones son las s igu ientes :
Artículo  1? Se in st i tuye  un Consejo de Minis tros  , compues­

to del cardenal Secretario  de Estado (Negocios extrangeros é i n ­
teriores) ;  del cardenal camarlengo (C om ercio , A g r ic u l tu ra ,  Ar­
les £fc); del cardenal P refe tlo  delle acqite c strade (Obias  públi -  
Cxis); de monseñor el au d i to r  de la Garuara (Jus t ic ia ) ;  de m on­
señor el gobernador de Rom a (Polic ía  genera l) ;  de monseñor el 
tesorero general (H ac iend a )  , y de monseñor presidente d d le  a r - 
tni (G uerra ) .

Ail .  2? Será P residen te  de este Consejo el cardenal Seero- 
ta iio  de Estado. Las reuniones se verilieurán en la secreta lía del 
minis terio de E s tad o ,  cuando el Soberano no presida el Consejo.

Los g e  fes de los tr ibunales  podrán s <t  llamados al Consejo 
de M in is t ro s ,  y los que fueren cardenales  tendrán derecho d e  
votar en los asuntos en cuya deliberación hayan tenido parle .

Art.  5? Los dos institutos de la secretaría de Estado a s i s t i ­
rán al Consejo , pero sin voto.

Art. 6? Habrá un secretario  del Consejo , que  será prelado, 
sin derecho á votar.

Art . 8? La Secretaría de E s tad o  es el centro de todos los 
los negocios en que entiendan los diferentes minis terios ; por la 
misma ;>e publicarán las leyes, y se comunicarán las órdenes del 
S ob eran o ,  asi como los informes que  se d ir i jan  á éste sobre las 
reclamaciones hechas contra ios actos y las decisiones de las d i ­
ferentes  administraciones.

Art . 14. E l aud ito r  de la C ám ara  y el gobernador de Roma 
cesarán en sus funciones ju d ic ia le s ,  civiles y criminales e jerc i­
das por ellos mismos ó por otros funcionarios en su uombie . El 
tesorero cesaiá igualmente en el ejercicio de la presidencia de la 
congregación cameral  en lo concerniente á lo con lencioso-adm i­
n o r a t i v o  y td t i ibunal de la Cámara.

Ait .  28. Cada Minis tro  presentará al Consejo el presupuesto 
de su Secretaría , el cual se someterá antes  de su aprobación al 
examen de la congregación de revisión.

El tesorero general pondrá los fondos necesarios á disposición 
de cada Ministio.

Ari . 29. E l Consejo se reun irá  una vez en la sem ana;  h a ­
brá dos reuniones c x t rao id iñ a r ía s  cuando la ifecesidad lo exija: 
las reuniones se veii lic .uáu á invitación del cardenal P residen te  
ó por orden del Soberano.

Art . 30. Las deliberaciones del Consejo serán absolutamente 
consult ivas hasta que  el Soberano las haya apiobado. (D ebá is.)

Escriben  de H am b urgo  en 18 de este mes:
Los desórdenes se repiten en esta ciudad con motivo de la 

carestía de subsistencias. í?i para contenerlos se hubie ra  em plea­
do solo la guarnía civil , td resultado habría sido únicamente 
algunos vidrios rotos. Pero la in tervención de la Uopa m etconu- 
iia ha causado una viva ii li tación entre los obreros; uno de e s ­
tos ha sido mucitOy otros dos ó tres y un soldado heridos. L a  
guardia  civil ha tenido que  p io teger á los obreros contra la b r u ­
talidad de la t r o p a ,  y ha faltado poco para una colisión s a n ­
grienta cutre ambas fueizas  a rm adas .  El Senado ha lijado el 
prte io  de las p a ta ta s ,  y se cree que  e.-ta medida ca lmará la i r ­
ritación pública, Sin e m b a r g o ,  el deacoiHeuto es m ayor q ue  la 
ndseiim

Dicen de Marsella en 2 3 :
Por consecuencia de lo-* vientos favorables que han reinado 

estos dias ,  nuestro puerto ha estado muy an im a d o ,  habiendo e n ­
trado d u ran te  la semana ú ltun  i 5 2 2  buques, la m a j o r  pun te id » 
cargamento  de g ran o s ,  de los cu-ih s mi: u- vienen de larga t r a ­
vesía , y los demas del m ar  Negro. La salida ha sido de i (5 ?-

El depósito de cereales cu esta pl.iza es de cerca de Í.3U0,U()1) 
hectolitros. Siguen en baja los pierios. E n  la ac tualidad se n e ­
gocian los higos de p r im e ra ,  procedentes de Po'ouia , de 29 
á 2 8 ,  y los in feiiotes  de 18^  á 17-¿- fr. el h« ctóiitro , es decir ,  
Aeica de un tercio m is  bajo que en t i  mes anU iior .

Se han recibido algunas part idas  de seda de España de la 
nueva cosecha , aunque no han podido colocarse por las alias 
pretensiones de los importadores.

Ninguna transacción de im portancia ha tenido lugar sobre 
lanas ,  si bien* los precios se sostienen. La sucia de Argel se h a ­
lla á 70 fr. bala ; la negra y gris  de Curnniawía á 45  , y á 10> 
la blanca lavada de Siria.

Los aguardientes  se hallan á 7 í  fr.;  pero sin compradora*. 
Los extrangeros de 3 1 8  se han vendido de 72 á 75  fr. pieza.

El dcpódto  de aceites disponibles  es bailante  considerable , 
y los precios tienden á la ba ja ,  á pesar de 'haber una d e m m d í  
muy activa. El de Ñápales se ha vendido estos días de 184 
á 10*8 fr. el hec tol itro; el d* Niza , de supci ior  ca l id a d ,  no se 
obtiene por menos de 184 (r. 5 8  téulimo* á 187 5 J .  Los de fá~ 
biica disponibles se bar. pagado á 1171 Ir. <1 licctólit io.

g r  ■m niai»! i  ............

Las noticias que  hein >s recibido de la C hina , y de las que 
hemos ya publicado un resumen, anuncian u u j  nueva peripecia, 
no obstante todos los tra tados , en las relaciones tan difíciles y  
mal entabladas de los europeos, y iuas part icula rm ente  de la I n ­
glaterra con el celeste Imperio . Según la ju ii<pru icncia o rd in a ­
ria del derecho de gen tes ,  estas noticias debeiian  in fu n d ir  «l 
temor de un segundo ro m p im ie n to ,  porque no p idemos co n ce ­
bir que  sin exigir gran le* reparaciones , un 'G o b ie rn o  pue U lo • 
lc rar que una Potencia ex trangera  se in troduzca repent inam ente , 
y sin previa deelaiaciou de g u e r r a ,  en su te r r i to r io ,  arrase-sus 
foi libraciones y el.«ve sus cañones; pero en la China las cosas p a ­
san de otro modo.

El despreciable y orgulloso Gobierno de P e k ín ,  impotente 
para contener á sus súbditos mal aconsejados, y que solo c o n o ­
ce la astucia y la menti ra como medios para salir de los apuros 
que cada instante le suscitan sus b árb aras  pasiones , se ha acos­
tum brado  ahora á sufr ir toda especie de ultrajes ; y es p roba­
ble que  la vigorosa demostración hecha por los ingleses em it ía  
la ciudad de Cauto  » dé por resultado el mejorar por a lgún  
tiempo la situación tan penosa en que se hallan los ex trangeros 
en dicha ciudad con desprecio de los t ra tados ,  hasta q u e  n u e ­
vos incidentes produzcan nuevas y acaso mas importaules  co m ­
plicaciones.

No es en verdad un incidente imprevisto  lo que  ha dado  
motivo á la súbita demo>tiación hecha por los ingleses, sin» el 
deseo de concluir con la in te rm inable  correspondencia d ip lomá­
tica que  el Gobie rno de Hong Kong seguía hace algunos ¿«nos- 
sin poder llegar á tiu ar reglo .con  el comisario im perial  k i  Ing 
pidiendo reparación de los infinitos agravios que  en su incorre­
gible presunción los chinos , y p ar t icu la rm ente  los habitantes de 
Cuntí n , tío han cesado de cometer contra ellos. Para obtener 
una justa reparación de los asesinatos cometidos con la t r ip u la ­
ción y los pusageros ingleses arrojados á la isla Formosa hace cua­
ti o años; para exig ir  satisfacción de los insultos y de los malos 
tra tamientos de que  el vicecónsul inglés de Cantón fue victima 
hace mas de dos a ñ o s ,  y de los que  los extrangeros tienen mo­
tivo para quejarse en las calles de Cantón ; para lograr la en ­
trada en la c iudad  prometida por el tra tado  de Nankin  , y  to­
davía prohibida de l u c h o ;  para obligar á los mandarines  á con­
ceder los terrenos necesaiios para la construcción de iglesias,, ce­
menterio y habitaciones de los extrangeros; para e s t r ec h a ren  lili 
al Gobierno chino á que  lleve á ejecución los tratados siempre 
eludidos por él hasta ahora , es para lo que sir John Gavia, 
causado al fin y estrechado por la opinión de sus compatriota»* 
é in d udab lem en te  también por las instrucciones de la un tiopolij  
resolvió emplear el único argumento  que obra en kel ánimo de 
los asiáticos, la fuerza de las ar in .s .

La expedición ha sido conducida con la prontitud  y la d e ­
cisión que  los ingleses muestran de ordinario una vez adoptado, un 
partido. En la tarde dcl-.l? de Abiil iOÜÜ hombres sacados d t l  r e ­
g imiento  núm 18 de! ejercito Real y del núm. 4 2  de in lau tc i ia  do 
Madrás, que  guarnecen á Hong-Koug, recibieron orden de em b a r ­
carse en los vapores él P u l t u r  , t i  P la to , el Corsair  V en el 
bergantín  Espiegle : al dia siguiente antes de a m a n e c e r s e  d i r i -  
giau a! rio de Cantón. S ir  Joh n  Duvis y el genera l Aguilar , co­
m andante  de las tropas inglesas en la China ,  *e habían embarcar* 
do cu el P u h u r ,  acompañados del coronel Phipott* y del 
y or  A ld i i c ,  que pocos dias antes habían hecho un -viaje á G ao -  ; 
ton j>ara leconocer U plaza. El B>gut* o embocadura de.Ghoo^ 
C hiang (r io  de las Perlas  que  entra cu C an tón)  está s ituado a 
Unas 4 J  millas de Hong Roug , y e s tá ,  como se sabe, Jv iendido



en sus Jos  oí illas y en las Jos  islas de W a n g - T o n g  por 11íi —> 
tuiciones bastante considerables , provistos de numerosa ar t i l le ­
ría , y  que los chinos después de la paz han procurado hacer 
nmv fo rm id a b le s , pero .q u e  f?u realidad están construidas co n ­
tra todas las reglas del ar le. Los ingleses, que no querían  dejar 
á su espalda n ingún medio por donde pudieran iuquii tallos en su 
re t i r a d a ,  y  acaso también con el íin de causar electo en <1 an i­
mo de los c h in o s ,  desembarcaron en el Bogue, en donde encon­
t raron  abandonadas las fortificaciones., y en seguida se ocuparon 
en clavar los cañones y en volar los almacenes de pólvora ,  todo 
esto se hizo en una mañana. Después de medio dia llegaion al 
punto  denom inado  la Barrera , á causa de la estacada que los 
chinos han colocado á travos del lio paia im p e l i r  la navegación, 
la cual e>tá protegida por cuatro grandes fuertes circulares que  
110 estaban tan abandonados como los del Bogue,  pues habia a l ­
gunos bombies  que dispararon contra los ingleses cuatro  caño­
nazos sin ningún efecto, emprendiendo en seguida la fuga con 
p rec ip itación , no obstante que los ingleses no se dignaron con 
testar á el los, dándoles con esto tiempo hasta la noche para des­
t ru i r  las cuatro fortalezas. . . .

Desde allí basta Cantón el paso estaba l ib re ,  y el dia siguien­
te 3 de A bi i l ,  los europeos,  no menos sorprendido*'que los ch i­
nos, vieron llegar la expedición. iNadie, ni aun  l\ir. Mac G re -  
g o r ,  cónsul ingles en C a n tó n ,  habia tenido con antelación notl 
cia de su Ihgada. Cuando hubie ron ch ivado ,  sin encontrar re- 
• Llencia ,  los cañones, y volado los almacenes de pólvora de los 
fuertes construidos en la isla que  llaman la Locura trances» , y  
sobre la orilla dcicchu di 1 rio enfrente de las factorías, el í-or- 
sair , el P luto  (pues habían dejado el V id tu r  y el Espiegle  en 
W h a m p o a )  íondcarou delante del consulado ingles, y  si i* John 
Davis desembarcó para dar aviso de su Ihgada  á los m andari­
nes y pnucij  lar las negociaciones. Esto sucedía a la hora de 
medio día , y desde la víspera habiau clavado o inuti l izado 827 
piezas de ar-lili» ría.

Kn tanto que el general de Aguilar tomaba sus disposiciones 
in i l i ta ic s ,  h ac i a  o« upar las aveni las de las factorías, obligaba 
de la manera mas pacífica á los soldados chinos a que ab a nd o ­
nasen el cuartel que ocupan á la entrada del O íd C liin a -S tred , 
al antiguo edificio del Consoo, donde colocaba un Inerte  des ta­
camento de su tropa ; sir John Davis ,  apenas hubo saltado en 
t i e r r a ,  con unicó al comhuiio  Ki lug su l leg ad a ,  anunciando 
que  le espejaba el dia siguí, ule domingo 4 á las once de la ma 
íiana para arreglar los diversos puntos en cues t ión ,  á cuyo efec­
to habia ido á Cantón. Al mismo tiempo hizo publicar  la s i ­
guiente p rocLina:

Departamento diplomático. — Notificación del Gobierno.

*S. E. minis tro plenipotenciario de S. M. $fc., tiene la sa t is ­
facción de hacer saber, para que llegue a noticia de los subditos 
británicos en la China , ta siguiente relación del honorable  m a­
yor general que manda las tropas de S. M. Las rápidas y  feli­
ces operaciones verificadas en el bieve espacio de horas por 
la pequeña división á las órdenes del mayor general de Aguilar  
deberán servir de ficción á los chinos, la cual no olv idarán j a ­
mas. S. E. está resuelto á no abandonar  esta ciudad sin haber  
ventilado completamente todas las cuestioues pendientes de una 
manera conforme con los tratados y digna de la nación inglesa. 
S. E. está per uudido de que la moderación y la extr ic ta  justi­
cia observadas anteriormente  por el mismo con el Gobierno ch i ­
no, legitiman completamente las medidas rigorosas que  muy a 
pesar suvo se ba visto en la necesidad de adoptar después de 
tantas  pruebas de longanimidad como ba dado, y  que jamas bau 
sido apreciadas cual d» hieran »

En  el parte que sigue al p reám bu lo ,  el genera l de Aguilar  
daba cuenta de la destrucción de las foitificaciones chinas.

Al m iuno  tiempo las au toridades ch in as ,  juzgando ser l le ­
gada la hora de hablar  , publicaron la siguiente proclama : 

x * •Y c h ,  comisario territo ria l , y H u a n g ,  principal superinten­
dente de ptovisiones mil itares 5fe. ¿ fe . ; con Y en g , juez del C an ­
t o n e e . ,  publican de mancomún la presente instrucción para t r a n ­
quilizar los ánimos de Jos habitantes.

• Habiéndose rspaic ido hoy rumores que  unos barcos de va­
por que han en trado  en el Choo-Kiang han llegado á fondear 
enfrente  de los muros de la capital de esta provin ia , nos he­
mos informado de la certeza de este hed ió  y acordado las dispo­
siciones necesarias. Pero teniendo en consideración que  todas las 
Daciones  han podido d is f ru ta r  tranqu ilam ente  de los beneficios 
d< I coir.eició, creemos no hay el mas leve motivo para a l a r ­
ma rsr*.

Sin em bargo ,  creemos también un deber nuestro  hacer saber

que en las inmediaciones de la ciudad se hallan  acan tona­
dos 600 0  honrbres de '  tropa reglada que se han ad iestrado  d u ­
rante la paz en el a r te  de la guerra.

Son valientes , están instruidos en el a r te  m il i ta r  , y  p repa­
rados igualm ente  para la paz y para la guerra .  Jam ás  han co­
metido ningunos desórdenes, lo cual nos consta por las noli* ias 
que hemos a d q u i r id o  después de nuestra llegada á Cantón. V o ­
so tros ,  soldados y  p u e b lo , permaneced en vuestros puestos y 
obrad como s iem pre ;  protegeos y defendeos los unos á los otros. 
Si algunos hombres perversos quieren aprovecharse de lus c i r ­
cunstancias para promover tumultos , y si teneis motivos de t e ­
mor por la t ranqu ila  posesión de vuestras propiedades, sabed que 
estamos dispuestos á prender inm edia tam ente  á los p e r tu rb a ­
dores ,  y que  les cast igaremos con el m ayor  ligor. Q ue  todos y 
cada uno obedezcan nuestro  m andato ,  y t iemblen. Tal es nues­
tra voluntad.»

Esta pacífica manifestación no in fundió  seguridad a nad ie ,  y 
d u ran te  el dia  se fo rmaron numerosos grupos en las inmediacio­
nes de las factorías; dicronse algunos g r i to s ,  pero á la caída de 
la ta rde  la m uch ed um b re  se fue sucesivamente re t i r a n d o ,  y la 
noche pasó sin que los ingleses tuv ieran  necesidad de d isparar  
un fusil. S in  em bargo ,  no dejaron de ar ro ja r  algunas p iedras, 
de que  resultó herido en la cabeza un oficial de ingenieros; pero 
todo concluyó con la prisión de tres individuos de los q u e  co m ­
ponían el g rupo  de los apedreadores.

Llegó el domingo 4  de Abril  sin que  á la hora indicada por 
sir Jho n  Davis al comisario  imperia l se presentase en el co n su ­
lado ingles ,  punto  señalado pUra la r e u n ió n ,  mas que el hanliri, 
el académico Tsao  C hangling ,  acompañado de Pan* Tse-Cheng, 
dos personajes secundarios , pero que han figurado en las nego­
ciaciones de lodos los tratados concluidos con los europeos. C re ­
yóse por unos instantes que  Ki log no acudiría , pues como tio 
del E m p e rad o r ,  comisario  im p er ia l ,  super intendente  de los c in­
co puertos 5fc. £ fc . ; no podría resignarse á pasar por la afrenta  
que  se le habia hecho ,  r< signando e á asistir  á una entrevis ta  
para la que habia sido llamado de una inauera tan hum illante  
para el orgullo chino. E n t re  los ingleses q u e  le habían ci tado 
tan imperiosamente á comparecer an te  ellos habia  algunos , y 
sir Jhon  Davis el p i i u u r o ,  que debían acordarse que  en Í8-3Í) 
el mas ínfimo de los m andaiines  no se habria prestado á recibir 
al sup< l in leudente  inglés, y que  e>l * , para hacer llegar sus co­
municaciones (sus súplicas en estilo oficial) á las au to r idades  
ch in as ,  se v< ia precisado á entregar las  vergonzosamente á uno 
de los porteros de la ciudad , rogándole hiciera por que  llegasen 
á manos de  aquel á quien correspondía por derecho. ¡Pero cuán 
mudados  están los tiempos y los papeles 1 Con electo ,  no ta rdó  
en presentarse Ki I n g , acompañado de H ouang  Ngnantung ,  
que continúa desemp ñando  su empleo, no obstante haber sido 
degrada lo y desposeído de la p luma de pavo Real y del boton 
encarnado. Ki Ing estaba pálido y tu rb ad o ,  pues para llegar 
al consulado tuvo que  atravesar por grupos am enazadores ,  y á 
pesar de su numeroso séquito oyó los gritos y los clamores de 
una población tu rbu len ta  que se sentía hum illada  en la persona 
de su prim er magis trado. La conferencia d u ró  tres h o ras ,  y con­
cluyó con la amenaza de incendiar la ciudad  si para el dia 6  no 
se había satisfecho á su u l t im átum .

D u ran te  el dia numerosos grupos se m an tuv ieron  estaciona­
dos en las inmediaciones de las fuctoiías; pero, como en el an te­
r io r ,  se d i ip u ro u  á lu caída de la ta rde. ¡Solo un  chino que  lavó  
la insolencia de propasarse fue preso y condenado  en el acto á 
recibir una docena de latigazos. Por la noche no ocurrió  no­
vedad.

E l  lunes 5 . de Abril  se empicó la mañana en volar las for­
tificaciones de la Locura Holandesa , en ir á buscar las tropas 
que habían quedado  con el V u ltu r  y el Espiegle  en W h a m p o a ,  
y en adoptar  las ú l t im as  medidas para el caso en que  no llega­
se al dia siguiente la respuesta exigida. Advir tióse á los res iden­
tes europeos tomasen sus precauciones, y  algunos pasmón á bor­
do con sus libros de caja , d inero  y los muebles de mas valor, 
los cuales fueron enviados á W h am p oa  bajo la custodia de bu­
ques europeos. Sin embargo la mayor parte de los comerciantes, 
que hace tiempo se han organizado m il i ta rm ente ,  permanecieron 
en las fuctoiías. Por la ta rde se les pasó u  vista por d  general 
A g u i la r ,  d isl i ibuydudóles  cartuchos. T o d a  la noche se ts lu v o  
sobre las armas.

Por parte de los chinos la fermentación iba cada vez en «au­
m ento :  fijáronse pasquines amenazadores en varios puntos de la 
c iudad : uno de ellos se encabezaba:

Acusación contra Ki i n g .=  « Los ingleses se han sublevado 
contra nosotros faltando á nuestras leyes, y sembrando  el des­
orden y la g ue rra  en la tierra de las flores. K i - ln g  se incl ina á

ellos; nada le im portan  nuestras familias ; perm ite  que se o p i i -  
ma al pueblo y se mancille  á nuestra nación. Su cr imen debe 
castigarse con 11 m uerte .  Es pues urgente que  todos nos apres­
temos á servir al pais ,  que  todos reunidos incendiemos su 
palacio, y que su cadáver sea ar rastrado  por las calles. O brar 
de este modo no es v bdar  las leyes.»

La milicia y los habitantes  de Cantón d ir ig ieron  otra p ro- 
clama al p ueb lo ,  concebida t u  estos té rm inos:

L lamamiento  á toda la p ro v inc ia .=  «Hace mucho tiempo qu« 
los extrangeros se jactan de que  un dia han de en t r a r  en la c a ­
pital de la provincia. Ellos han creído poder a l is ta r  en sus ban­
deras en H it in g -Jh an  y en Singan un m il lar  de bandidos qne 
hablan nuestro  id ioma, pero que  visten traje extr .mgero, y a u x i ­
liados por estos miserables han volado y des tru ido  los fuerte* 
del rio. En seguida se han apostado en las factorías, obligando 
después á las au toridades á darles  d in e r o ,  exigiendo de e>te 
modo algunas docenas de mil lares de pesos. E n t re  ese número 
solo se hallan unos 100 verdade ram ente  extrangeros. Sin em­
bargo ,  semejante  conducta ha a larm ado  v ivamente á los c iu d a ­
danos pacíficos.

No es pues esta la p rim era vez que  vemos coligarse de este 
modo á los bandidos contra los verdaderos ii.itcieses del pueblo, 
y forzar á las au to r idades  á acceder á sus exigencias ; pero la 
gran masa del pueblo y los soldados no pueden ya contener s« 
indignación. E n  la noche del 18 del corriente (3  de A br i l )  sé 
ha reunido la Milicia á fin de bailarse  pronta á o b r a r ;  también 
los ciudadanos se han preparado á o b r a r ,  y á dar  pruebas de 
energía con el fin de ex te rm in a r  á los culpables.  Se apoderarán 
de esos t ra ido res  encubiertos  con el traje de los extrangeros, 
los matarán  y les im pedirán  d ar  un. solo paso en la ciudad, T..I 
es la firme resolución de los c iudadanos:  sométanse todos de 
bu. na voluntad  y sin el menor re ta rd o ,  pues asi se manda t e r ­
minantemente . Los hab itantes  de la ciudad se unen de todo co­
razón con la Milicia para d a r  este aviso.»

Los ingleses en tre tan to  continuaban sus p rep ara t iv os ,  y el 
dia 6  por la m añana dos oficiales vestí los de uniforme y sin 
a rm as  fueron tran qu i lam en te  á reconocer las m ural las  para com­
b in ar  el plan de a taq u e ;  uno de ellos llegó hasta escalar el muro, 
y nadie les dijo una sola palabra. Las tropas empezaban á p o ­
nerse en m ovimien to ;  los vapores á dirigirse á los lugares que  se 
les habían  des ignado ,  y ya iba á darse la señal del a taq u e ,  cuan­
do llegó por fin .la respuesta del comisario  imperial . E n  ella con­
cedía cuanto  habia exig ido el p lenipotenciario  inglés. A  los po­
cos minutos hizo publicar sir J. Davis este resultado:

«S. E. el min is tro  plenipotenciario de S. M. tiene la satisfac­
ción que en el ú l t im o  m om ento ,  ru a n d o  iba á darse el asalto á 
la c iu d a d ,  las au to r idades  de Cantón han satisfecho sus justas 
d e m a n d a s ,  con lo que  se ha l ib rad o  de su ru in a  esta c iudad  
populosa.

He aquí los términos en que  está concebido el nuevo con­
venio :

1? D uran te  dos años , á contar de hoy 6  de A b r i l ,  estará 
ab ie r ta  la ciudad  de Cantón para b»s súbditos ingleses.

2? Los súbditos  de S. M. podrán pasearse al rededor de la 
c iudad  con plena l ibe r tad  , hasta la d istancia de media jo rnada
de marcha , como se practica en S h a n g -h a i ;  cua lqu ie ra  que  lo»
insulte será castigado severamente .

3? Los agresores contra los dos marineros  m al tra tados  en
O ctubre  ú l t i m o ,  y los que  insultaron en Fushon  al coronel Che.v- 
ney y á su compañero  de viaje el 12 de Marzo serán castiga­
dos de una m anera ejemplar.

4 ? Se señalará por S. E . , antes de su m archa , y de  acuerdo 
con los m andarines  , un espacio conveniente en la ribera  derecha 
del lio y  fren te  á las factor ías ,  para que  los extrangeros p u e ­
dan  cons t ru i r  casas y almacenes en él.

5? Igualm ente se concederá cierto  te rreno  en las cercanías de 
las factorías para la construcción de una iglesia; los inundarme» 
d arán  en W h a m p o a  <d te rreno  necesario para un  cementerio  q ue  
se destinará á los europeos.

6 o Se desembaraza!áu completamente los alrededores  de las 
factorías.»

T odas  estas estipulaciones son conformes al tenor del t ra tado  
firmado en 1842  por los th inos. Nada nuevo se les p id e ,  ma» 
q ue  lo que debían haber cum plido  cinco años hace.

Como á las doce del mismo dia sir J. Davis fijó, de acuer­
do con las au to i idadcs  ch in as ,  los límites de los terrenos que  
m ediante  una  indemnización debían concederse á los súbdito» 
británicos. Al mismo tiempo desaparecían corno por encanto  los 
buques , y los cuerpos de guard ia  que  hasta entonces habiau es­
tado encima de las lactc i ías  amenazando su seguridad. Los ch i-
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—E s  que  era bueno para todo ,  y no le echo de menos solo 
por su buen hum or.

— ¿ Pues por q u é ?  Me figuro que no será por su linda cara; 
pues tengo entendido que maese Chieot era muy feo.

— E ra  buen consejero.
— Ya veo que  si viviese , V. M. le nom braría  su g u a r d a ­

sellos, asi como ha nom brado  prior á un frailuco.
— V a m o s ,  vamos; no te burles  de aquellos q u e  me han  

dado señaladas pruebas de afec to ,  y á quienes yo he amado. La 
memoria  de Chicol es para mí tan sagrada como la de mi m e­
jor a m ig o ;  y sobre todo cuando yo uo r io ,  no me gusta que 
otros lo hagan.

— E nt ien d o ,  s eñor ,  y puedo «asegurar que  no tengo mas ga­
nas de reírme q u e  V. M. Decia únicam ente  q ue  hace poco echa­
bais de menos á Chieot por su buen  humor. ¿Sabéis por qué? 
P o rq u e  me pedíais que os distrajese á todo t ra n c e ,  al paso q u e
ahora queréis que os contriste   [Con mil  pares de demonios!.. ..
¡A h !  Perdonadm e, señor; á todas horas se nic escapa este m a l­
d ito  juramento .

— Corriente , corriente; ya me has traído al te rreno  que  d e ­
seabas cuando  dLte  principio á esta plática con tan siniestros 
auspicios. Dame pues parte de la» malas nuevas q u e  sabes , por­
q ue  el R ey  conserva todavía la fortaleza de un  hombre .

— No lo t lu d o ,  señor.
— T e  advierto  que es una felicidad para m í , porque si yo

no me guardase, me vería expuesto á ser asesinado diez veces al 
dia.

— Lo cual no desagradaría  mucho á ciertas gentes que  co­
nozco.

— ¡ O h !  Contra el las tengo las a lab arda s  de mis suizos.
— Remedio  impotente  para ev itar  las tramas que  se u rden  

lejos de aqu í .
— Es que para alcanzar esas t r am a s  cuento con los m osque­

tes de mis arcabuceros.
— R e n n d io  incómodo para herir á los que cerca de «iqui m a­

quinan. C ie e d m r ;  para defender un pecho Real valen mucho 
mas corazones decididos que mosquetes y a labardas.

Sí, es c ier to ;  eso es lo que yo poseía en otro t i e m p o :  co ra­
zones á toda prueba ; nadie  hubiera osado a ten ta r  á mi persona 
cuando me custodiaban aquellas  fortalezas vivientes,  cuyos n o m ­
bres eran Quclus , Schomberg , S a iu t -L u c  , Mangiron y S a iu t -  
Megrin.

— ¿ Y  las echa de menos V. M ?  preguntó d ’Epernon con­
tando ya con la revancha que  debía proporcionarle el egoísmo 
del Rey.

— Echo de menos mas que  todo, contestó E n r iq u e ,  el a n i ­
moso esfuerzo de tan bizarros jóvenes.

— Señor , si no fuese demasiado atrevimiento  el in ten tar lo ,  
haria ver á V. M . , que  ine precio de previsor y no estoy d es ­
provisto de ingen io , que  procuro  suplir con este otras cua lida­
des que  me ha negado la naturaleza ; que finalmente hago todo 
lo que  p u e d o ,  o lo que  es ig u a l ,  todo lo que d e b o ,  y que por 
lo misino tengo el derecho de d e c i r : «Suceda lo q ue  D iosqu iera .»

— ¡ A h !  de ese modo sales de todo compromiso. ¿V ie n e s  á 
asustarme con la descripción verdadera ó falsa de los peligros 
que me amenazan , y después de conseguir  lu objeto reasumes 
el negocio diciendo «suceda lo que  Dios q u i e ra ?  » T e  d o y ,  d u ­
que , un  mil lón de gracias.

—¿ N o  se negará V . M. á creer alguna cosa re la t iva á esos 
peligros que corre ?

— S í ,  creeré en ello» «i me prueba» que puede» conjurarlos.

— En efecto , puedo.
— ¿ P u e d e s ?
— Os he dicho que sí.
— No ignoro que  cuentas  con recursos propios y con cierta» 

a r t im a ñ a s ,  pajarraco.
— Algo mas son qne ar timañas»
— Bien, inanifiéstatnelo todo.
— ¿ Q d e r e  levantarse V. M .?
— ¿ Para qué  ?
— Para acom pañarm e a los antiguos aposentos del Louvre.
— ¡Cómo! ¿P o r  el lado de la calle de Astruce ?
— J u s ta m e n te ,  al sitio en que  se estaba construyendo  el 

guarda  m u e b le s  , proyecto abandonado  desde que  V . M. solo ne­
cesita reclinatorios y  rosarios de calaveras.

— Pero  ¿hemos de i r  á estas horas?
— E stán  dando  las diez en el reloj del L o u v r e ,  y creo que 

no es tan tarde.
— ¿ Qué me vas á enseñar ? *
— ¡T o m a !  si os lo digo-no quprreis  i r  «á verlo.
— Sin em b a rg o ,  d uq ue ,  es algo lejos....
— Por las ga lenas  l legaremos en cinco minutos.
— ¡ Ah ,  d ’Epernon !
— ¿ Vaciláis  , señor?
— ¡ Ay de tí, si por desgracia no es una cosa curiosa la que

vas á enseñarme !
— M uy curiosa por c i e r to ;  puede creerm e V . M.
— Vamos p ues ,  dijo el Rey levantándose con trabajo.
E l  d uq u e  tomó su capa y entregó al Rey la e s p a l a ;  cogió 

en seguida un hachón de cera , y p iecedió  en la galería ó S. M* 
Cristianís ima ,  que  le seguía con vac ilante  paso.

C A P I T U L O  X I I I .
E l  dormitorio .

A prsa r  de que  no eran  mas que  las d i e z ,  según habia  d i ­
cho d E peruon ,  un silencio mortal  re inaba en el palacio del Lou*



nos estaban sum amente  i r r i t a d o 1, pero no cometieron sin em ­
b a l o  ningún acto de hostil idad.

En la mañana del s iguiente dia 7 de Abril los desgraciados 
nrusados de haber sido los autores  de los insultos de que se ha* 
bia quejado el conorrl Chcsney fueron conducidos á la plaza 
m i  que desemboca Old-Clane-Street. A11i en presencia de los oli 
cíales y de los in terpretes  designados por si r J.  Da vis para este 
servicio in st ruyeron  los m andarines  el proce>o , y fueran ó no 
culpados, lo cual en el fondo no inteiesa gran cosa á la justicia 
ch ina, fueion condenados á recibir y recibieron en efecto cier to  
n ú m e r o  de palos. Después del sup lic io , el p rim er m andarín ,  
por expresa indicación de los in terpretes  ingleses , hizo un d is ­
curso á la m u l t i tu d  , en el cual le advirt ió  solemnemente que  
en Jo sucesivo se castigaría lo mismo cualquier insulto  hecho á 
los europeos.

Por la ta rd e  en fin habiendo obtenido el p lenipotenciario  
c u a n t o  deseaba , y habiendo dado  á los chinos la lección mas h u ­
millante que  hayan nunca re c ib id o ,  y que  ha tenido el mérito  
<Je no haber causado á nadie la m u e r te ,  hacia em barcar de nue­
vo á las t r o p a s ,  y  llegaba con el las al siguiente dia  á H o n g -  
Kong. (ficháis.)

NOTICIAS NACIONALES

Barcelona 2 6  de Junio .

Las  facciones rem udas  q u e ,  como d i j im o s ,  sostuvieron la 
a c c ió n  el 2 2  en M o n ta g u t ,  se-han div id ido  y recorren el campo 
de T arragona cou el objeto de im p cü ir  q ue  se verifique la
quinta.

*

Por consecuencia de la persecución que  la co lumna de Berga 
ha hecho á la facción que  iecicntemcuto  se presentó  en Caste­
llar de) N u c h ,  se han presentado en B erga ,  acogiéndose al in ­
d u l to ,  los facciosos J a im e  T o r r e n ,  Marcos R oca ,  José' Casach y 
Diego Fu icada , quienes han dicho que  eran sobre unos 2 0  los 
que se habían separado de aquella  cou objeto de verificar su p re ­
sen tación  en cuan to  sup ie ran  se Ies in d u l tab a .

León 2 6  de Junio.
Los exámenes anuales  de los a lumnos de la escuela n o rm a I -  

temiuario de maestros de la provincia es lo q u e  en estos dias se 
nos ha ofrecido de notable.

Hemos dicho en otras ocasiones el estado ad m irab le  de d i ­
cha escuela. Seis horas es tuviera la m ul t i tu d  de niños que  con 
curien á la práctica en la habitación misma en que  tenia lugar 
el exam en , y á pesar de la pequenez de unos, la delicadeza de 
otros y del vivo tem peram ento  de m u ch o s ,  todos observaron tal 
com postura , evolucionaron de tal m anera y obraron con un o r ­
den ,  que pareció no haber nadie en ella. La rubina uniformidad 
y orden deja verse en la in s t rucc ión ,  elevada á un punto  so i-  
preudente ; y en la escritura par t icu la rm ente  es tal la rapidez y 
üeifeccion cou qiie progresan los niños todos, q u e ,  por mas que  
parezca exagetación-, nos ha- parec ido ,  como á los in te ligentes, 
que la letra de la m ay o ría  de estos niños puede compararse con 
la de los mejores maestros. Los progresos en la escr itura se d i ­
cen debidos á medios empleados en su enseñanza filosóficos y  
UU( vos.

El Sr. gefe polít ico , la comisión provincial de instrucción 
primaria , oí co m andan te  general y gobernador eclesiástico ocu ­
paban los p rimeros puestos: repail iéronse finalmente grao ñ á m e ­
l o  de libros v medallas  de plata á los que  mas se habían dis­
tinguido; y v ivamente  excitado con tan respetable é interesante 
acto el Sr. gefe polít ico, hizo aparecer de pronto por medio de 
los-agentes gran can tidad  de dulces ,  cuyo inesperado aspecto 
concluyó estrepitosamente con la discip lina y el orden mas sos­
tenidos ya en hora tan avanzada.

Las au to r id a d e s ,  los p ad res ,  todos en fin han quedado muy 
satisfechos de los progresos que tienen lugar en aquel es table­
cimiento.

La feria de San Juan  es mediana , s rgun  voz general.  Con las 
muchas nieves no ha prosperado el g anado; y e s to ,  d esan im an ­
do á ios com pradores ,  produce en tre  otras causas la escasez de 
ventas.

M A D R I D  12 DE JU LIO .

El capitán gene-al de E x t re m a d u ra  ha dirigido desde Elvás 
la siguiente proclama á los portngiieses .-=Ejém lo  auxil iar  espa- 
ñol.=-Brigada de E x u em a d o ra .  — Porto^ueses : Ti«-mpo hace ya 
que la discosdia siembra e; vuestro pacífico suelo la desolación y  
el l lan to ; ti, ñipo es ya Urubu n de que  cesen vuestras desg ra­
cias ,  y al tocar próximo el término feliz de estos males, siento 
tanto placer cuanto  es g rande  mi hum a en cooperar á ri lo  en 
esta provimia con las fuerzas que  el Gobierno de mi augusta 
Soberana ha puesto bajo mi mando para tan noble encargo.

Nuestra misión es pacífica, protectora y f ra te rnal ;  no de 
opresión ni de conquista. Vuestro-» hermanos pelearon juntos con 
nosotros en época no muy dis tan te  para asegurar los derechos 
de la Reina que hoy felizmente ocupa el trono de San Fernan ­
do. Una causa aualoga es !a que  ahora nos conduce á vuestro 
suelo: cumple pues á la nación española satisfacer esta deuda 
de g ra t i tud ,  y haceros palpable su constante anhelo por la f e l i ­
cidad de este re in o ,  con quien tan estrechos lazos la unen.

A que depongan las armas y se sometan á la autoridad l e ­
gitima de vuestra  augusta  Soberana Doña María de la Gloria, 
los que  alucinados ó mal aconsejados la desconocen todavía, se 
d ir igirán  todos mis esfuerzos. Plegue al cielo baste solo á conse­
guirlo  la voz de la amistad y el anuncio  de un bienestar fu tu ­
ro , para que  al regresar en breve á nuestra patria llevemos 
como único t r u f o  el haber contribuido á proporcionaros'la paz 
haciéndoos acreedores á vuestro afec to ,  sin que nadie tenga que  
en jugar una lágrima que le recuerde la época de nuestra per­
manencia en este reino.

Para  el buen éxito de esta empresa cuento  con que todos 
cooperen de consuno á fin de conseguir lo ,  aconsejando á los que 
aun permanecen dis identes depongan las a rm a s ,  en la seguridad 
de que  no las queda la inas rem ota  esp ranza de ver realizados 
sus errados designios.

Nuestros soldados harán resallar con su conducta la mas r í ­
gida d isc ip l ina ,  y os harán conocer el objeto de su mis ión: es­
pero que vosotros los recibáis igualm ente  como hermanos, y que 
esta muestra de concordia  se afiance hasta el punto  que sea r e ­
conocida para siempre como una necesidad la mas estrecha y 
cordial alianza entre  ambas naciones, á quienes ya colocó u n i ­
das la naturaleza.

El vas 2 5  de Jun io  de i  8 4 7 .—E l capitán general de E x t re ­
m a d u r a ,  comandante general de lu brigada de operaciones, F e r ­
nando de Norzagaray.

BAÑOS M IN E R A L E S  D E  O N T A N E D A .

No h ace muchos años que  era preciso para tom ar baños m i ­
nerales decidirse á em p re n d e r  un largo y dispendioso viaje al 
ex traugero  , que estaba al alcance de pocas fortunas. Y sin e m ­
bargo España es el país mas abund an te  en aguas de esta clase; 
España estaba llamada á ser por su riqueza en manantiales  s a ­
lutí feros y  medic inales el hospital de E uropa ,

E n  el dia  han variado ya mucho las id eas ,  y el convenci­
miento de esta verdad que hemos enunciado ha surgido de la 
experiencia que  tina y otra cura  adm irab le  han ido fijando h a s ­
ta en el ánimo de los mas descoñtentadizos, q ue  e ran  por lo 
tanto los mas apegados del extrangero . .

Los establec imientos de baños que de dia en día se van m u l ­
t iplicando evidencian estas dos v erdades :  que la riqueza de n ue s ­
tro suelo en aguas minerales es inagotable , y  mayor con mucho 
á los dem ás países de Europ a ;  y q u e  los enfermos convencidos 
de esto van á buscar a 1 i\ io á sus dolencias en estos establec i­
m ientos , que  de otro mudo serian insostenibles.

E n t re  los de esta clase hay muchos que merecen especial 
mención de los que nos hemos ocupado estos dias y  antes de 
a h o r a ,  hoy debemos hablar de otro ya antiguo y acreditado. 
El de baños y aguas sulfurosas de Ontancda.

Situado  á si; te leguas de San tander en el camino de M a ­
d r id  y en el centro del delicioso valle de Toranzo  , rodeado de 
m u lt i tud  de pueblecitos q u e ,  sembrados á su v is ta ,  unos en la 
fért i l vega cortada caprichosamente por el rio Pas é in te r ru m p i­
da por frondosas arbo ledas,  y otros en las laderas siempre ver 
des que  la rodean , hacen el cuadro  mas pintoresco y el sitio 
mas ameno para pasar convertida en primavera la rigurosa es ta­
ción del verano. A estas inapreciables ventajas, debidas en su 
mayor parte á la natura leza , se reúnen las de llegar á la misma 
puerta  en la casa de diligencias y  coches-correos de M adr id  y en

los meses de verano  dos góndolas que hacen el servicio de S an ­
ta n-le r á los baños.

Cómo en mucha parte  la suerte de un establecimiento de 
er>ta clase pende de la dirección que se inip iime , lo» dueños de  
este no se han descu idado  en proporcionarle el ensanche v las 
mejoras que ha ido reclamando la concurrencia á él , s iempre 
crec ien te ,  a t ra ída por tantas  circunstancias ventajosas, unidas  á 
las maravillosas curas  de sus aguas. Al edificio p r im it ivo ,  g r a n ­
de ya y cou todas las comodidades necesarias, se han ido. ag re ­
gando nuevas obras, constando ahora de 3 4  habitaciones sobre 
la planta que ocupan el m anantia l  y los baños , y en un nu-vo  
edificio que forma ala separada , pero que  comunica in terio rm en­
te cou las an teriores ,  ademas de otras Í4  cómodas , capaces y  
bien amuebladas como aq u e l la s ,  hay un comedor general claro 
y espacioso, un salón de baile con va;ios inst rum entos  de m ú ­
sica , sala de v i l l a r ,  otra de juego y un orator io  con privilegio 
para dos misas diarias. Esta disposición t iene la ventaja de es ta­
blecer una completa independencia en tre  las personas que solo 
concurren á estos sitios por recreo y los verdaderos  enfermos, 
q ue  elegirán de preferencia la casa a n t ig u a ,  no solo por el so ­
siego sino por la buena influencia que  se ha reconocido al a i re
que se respira en e l la ,  cargado de los gases de las a g u a s ,  p a r ­
ticularmente  en las afecciones pulmonales.

Si á esto se aduna la linda perspectiva que  desde luego
ofrece la en trada en medio de un enverjado de h ie r ro ,  el j a r -
din , huerta  y emparrados que le ro d ean ,  la abundancia de  
ag u as ,  se comprenderá todo el al ic iente  que los baños de O u t a -  
ueda deben tener.

No son menos importantes  las mejoras in troducidas en la 
parle de baños q u e ,  aumentados y reformados este iuvierno b a ­
jo la dirección de un entendido a rq u i tec to ,  constan ahora de 
nueve pilas de m árm ol ,  cada una de dos llaves: una para p r o ­
veer de agua al temple mismo, y en todo como sale del m an an ­
t i a l ,  y otra para e levar la tem pera tura de la misma agua al 
grado q ue  conviene, para lo cual está recogida por medio de 
tubos y  se calienta sin pérdida alguna de sus principios voláti­
les en una gran caldera construida al in tento,  consiguiendo a d  
la ventaja de au m en ta r ,  como hemos dicho , la tem pera tura  del 
baño l íqu ido, sin deterioro considerable  de lo» principios m ed i­
camentosos dtd agua , y de proporcionar otra especie de baño 
mas eficaz en ciertos casos (que  es el de vapor) por medio de 
un  tubo con su llave ,  q u e ,  part iendo de la cúpula de la ca ld e­
r a ,  conduce el vapor del agua con los piincipios volátiles que 
esta contiene á un cuarto  preparado al intento.

Uno de los baños de mármol está dispuesto  para tomarlos 
de c h o rro ,  habiendo diferentes caños du reemplazo, que  se sus­
ti tuyen  según lo requie re la parte enferma.

El manantial que  surte los bañ >s, y sobre el cual está cons­
truido  el primitivo edif ic io, es tan a b u n d a n te ,  que recogida su 
agua en una cañería de media vara de ancho da una columna 
seguida de medio pie ó seis pulgadas de a l tu ra  ó grueso aun  en 
los meses de Set iem bre y Octubre . T an to  esto como el número 
y dosis de los principios que le mineralizan le h icen , si no s u ­
per io r ,  por lo menos tan bueno y eficaz com > la m ayor pai te 
de les de su clase que  se conocen en Europ», según lo acredi ta  
el análisis practicado varias veces al pie de él p >r los químico* 
y farmacéuticos D. José Ramón Pelayo, D ¡Manuel Mantecón y 
D. R am ón Solórzano, análisis que fue repetido y ap robado  por 
los profesores de farmacia  del colegio de esta ciencia en  M id r i d

A estas ventajas posit ivas, acreditadas por el trascurso de lo 
años y la curación de s innúm ero  de casos arraigados y  casi deses­
perados hepáticos, escrofulosos, herpéticos, reumático'!, ulcerosos, 
g ás tr ico s ,  digestivos, venéreos, hem orro ideos , his téricos, p u l ­
monales y otros males crónicos, reúnen las aguas de Outaneda  
la de no in ferir  afección ni principio alguno nocivo á quienes las 
toman por placer y en sana salud.

Con semejantes y tan recomendables antecedentes no es de 
ex trañ ar  que cada año sea mayor y mas escogida la co n cu rre n ­
cia á los baños de O n ta n c d a ,  afluencia que es la mejor señal de 
las v irtudes de estas aguas y de la verdad de cuanto  acerca de 
ellas acabamos de exponer recomendándolas cou toda sinceridad.

V A R IE D A D E S.

H IS T O R IA  N A T U R A L .

E l  c h l a m y d o s a u r o  ó l a g a r t o  c o n  c a p a  d e  K t N G E . = L a  N ue­
va Holanda es sin contradicción el puis mas extraord inar io  del

vre, y polo <d viento que  silvaba con furo r  hacia resonar los pasos 
de ios centinelas y el choque de las cadenas del puente levadizo.

Enrique  y su favori to  llegaron efectivamente en menos de 
cinco minutos á la paite  del ed iíb io  de la calle de A st ruce ,  los 
cuales habían conservado este nombre aun  después de haberse 
construido Saint G e r m a iu - l’Anxcrrois .

El duq ue  sacó una llave de su l im osnera ,  bajo algunos es­
calones, atravesó un pequeño patio y abiió  una pmuta en figu­
ra de aieo casi cub iei tu  de amari l lentos  zarzales,  y  cuya parte 
inferior se hallaba obstruida por espesas yrubus.

Siguió después por algunos i u? tan les un corredor som brío ,  a 
cuyo extremo se encontró en otro patio in te r io r ,  y luego vio en 
nao de los ángulos de esto una escalera de piedra.

Aquella escale!a conducía á una vasta h ab itac ión ,  o por nie 
jo r .d e c i r ,  á un corredor inmenso.

'.También d ’Epernon  poseia la llave de este sitio.
A b r i ó  qurd i to  la p u e r t a  é hizo notar á E n r iq u e  el ex traño  

aspecto (pie el corredor ofrecía.
Ocupábanlo  4 5  lechos , en cada uno de los cuales estaba un 

hombre dormido.
El Rey miró  los le c h o s ,  reparó  en los d u rm ien te s ;  y v o l­

viéndose háeia el d u q u e ,  le p reguntó  con inquieta  curiosidad:
—¿Q u é  gente es e s a ?
—Gente (pie d u e rm e  esta noche , respondió  d Eperjion , pero 

que velará mañana, y no volverá á d o rm ir  sino cuando  le toque 
por turno.

—¿ Y  por qué  no han  de volver á do rm ir  esos hombves?
— P oique  será preciso que eslen despiertos para q ue  pueda

dormir V. M.
•—¿L uego  son amigos nuestros? Vamos , explícate.
— Escogidos por m í ,  s eñ or ,  y  separados de la demas gente  

«“o» tanto cu idado  como se separa el grano de la paja? in t iépD  
dos defensores-que seguirán á V .  M. como sus som bras ,  y ca ­
balleros fieles q u ^ ,  usando el e l .d e re c h o  de acompañar á V. M. 
a todas p a i t e s ,  no pe ím il irán  que se os acerque  alma--nacida a 
distancia de una espada*

—¿ Y  eres tú , d ’Epernon , el q ue  ha inventado todo eso?
—Sí , señor , yo mismo.
 .Se reirán de (dios.
— No lo creáis ; inspirarán (error.
— ¿ T a n  terribles son tus caballeros?
— Componen una t rab il la  (pie dedicareis  á la caza que  mas os 

a g ra d e ,  y que no conociendo á nadre ñ a s  (pie á V. M ., no con*
tando cou otras relaciones , solo de Vd M. recibirán  la lufc , el ca ­
lor y  la vida.

— Pero eso va á a r ru in arm e .
— No t a l , señor.
— Apenas puedo ya pagar á 11113 suizos.....
— Observad bipn á esos peri l lanes,  señor ,  y decidme si crer is  

que harán mucho gasto.
El Rey pasó revista efectivamente á aquel largo dorm ito r io ,  

que  presentaba un aspecto digno de atención aun  á los ojos de 
un R e y ,  por acostum brado  que  estuviese á las divisiones r e g u ­
lares de la a rqu itec tu ra .

Hallábase la sala dividida en toda su extensión por un  t a b i ­
q u e ,  por medio del cual el construc tor encargado de la obra 
halda formado 45  alcobas inmedia tas  una á otra como si fueran  
cap il las ,  cuyos frentes daban  precisamente hacia la puerta  por 
donde baldan en trado  el Rey y d ’Epernon.

U na puerta practicada en d ichas alcobas conducía á o tros  
tantos cuai titos dependientes de e l las ,  resultando de tan ingen io­
sa d is tr ibución que  cada caballero d u rm ien te  tenia su vida p ú ­
blica y su vida privada.

Para  salir  en público lo verificaban por la alcoba.
E n  familia se reunían en el cuarti to  mencionado.
La puesta de este ú l t im o  caía á un balcón corrido  que  o c u ­

paba toda la extensión del edificio.
E l Rey lardó a lgú n  tiempo en comprender á aquellas  suti les  

dimensiones, y p reguntó  M d u q u e :
i-*—¿ Por  qué. me los enseñáis d orm idos?
— P orqu e  he c re íd o ,  s e ñ o r ,  contestó  d ’E p e rn o n ,  que  de este

modo podría V . M. inspeccionarlos con mayor facilidad. Esas 
abobas  numerosas tienen la ventaja de trasmiti r  su número al 
locu torio ,  de modo que cada uno de ellos será , según los casos 
que o c u r r a n ,  una cifra ó nomine.

— La cosa está bien im a g in a d a ,  observó el R e y ,  y sobre to­
do si nosotros somos los únicos que  conservamos la clave de esa 
aiitmctica. Sin em bargo ,  estos desgraciados van á ahogarse si se 
Ies condena á v iv ir s iempre den tro  de sus chirivitiIes.

— V. M. va á a c o m p a ñ a rm e ,  si g u s ta ,  á visi tar los d ep a r­
ta montos.

— ji ra de Dios y qué  g ua rda-ropa  acabas de m ostrarme, 
d#Epernon ! dijo el Rey viendo las sillas cubiertas con los des­
pojos de los durm ien tes .  No dejarán de reírse de nosotros en  
Paris  si conservamos á esos hombres con sus pingajos.

— Verdad es, s eñ o r ,  que  inis 45  escogidos no se bailan m u y  
suntuosamente vestidos; pero ya veis que si todos fuesen duq ues  
y Pares.....

— Y a ,  ya co m p re n d o ,  dijo el Rey sonriéndose; me costarían 
mucho mas que  lo que  van á costarme.

— Asi es , señor.
-* ¿ Y  como cuánto  me costarán? Veamos: tal vez al saberlo 

podré dec id irme , porque en verdad te d ig o ,  d ’Epernon, que  su 
traza no es muy recomendable que  digamos.

— No hay d u d a ,  están algo flacos, y el sol a rd ien te  de nues­
tra provincia los ha ennegrecido; pero yo también estaba flaco
y era tan moreno como ellos cuando vine á Par is   ¡ O u !  el los
engordarán  y se b lanquearán como yo.

E n r iq u e  miró á d ’Eperuou al soslayo, y despucs de breve 
pausa le d ijo :

— ¿Sabes que tus hidalgos roncan como obispos?
— Ño debemos juzgarlos por lo que  ahora  hacen ;  el mis­

terio consiste en que  han comido bien y  están  cansados del 
viaje.

— ¡Ah! He aquí uno que sueña en  voz al ta .
— ¿N o  os equ ivocáis?

1 . —N o : escuchemos lo que dice. (5c continuará.)



g lo bo , pues nada en ella se parece á lo que  se haya visto en 
otras paites,  y aun se d i ñ a  que  la naturaleza obedece a nnevaá 
le}es de organización. Las llores presentan los mas extrañas tur­
nias,  los bosques <!e eucaliptos producen con sus hojas blanco-  
azuladas <1 mas s ingular  efecto, y  están pobladas de kanguroos,  
que  no t ienen otro medio de andar  que el dar  saltos; de faJan- 
guc rosque ,  aunque parecidos á las aidillas,  pueden volar de á i -  
bul en árbol ; de mamí leios  con el cuerpo cubierto de una piel 
igual  á la de una l i e b re ,  con las palas de nut ria,  con el pico de 
án a de ,  con todas las costumbres de las ratas de agua , pero que 
sin embargo producen huevos muy parecidos á los de los pája­
ros ; de otros mamíferos  en fin que no l levan sus^ hijos en el 
seno como los demas  vivíparos,  sino que los dan á luz mucho 
t i i inpo  antes de (Star formados,  deposi tándolos en una bolsa 
membranosa  debajo de su vientre,  en el cual  las pequeñas masas 
informes  se desarrollan. Nada hay en aquel la ext raña t ierra,  sin 
exceptuar  á los hombres,  que no tenga fo rmas ,  colmes y c a ­
racteres enteramente distintos de los demas seres de su especie.

No es de los menos ext raoidinar ios  de la Nueva-Holanda  
el lagarto ron r a pa ,  ó sea chhimy dosauro de king ( ch la m /d o - 
sau ru s king ii, dumer).  S u t amaño es de dos pies y  medio;  pero 
su cola delgada y ci l indrica,  y cubier ta como lo demas dfl  
cuerpo de pequeñas escamas arar ,aladas , loi mu por sola las 
dos terceras parles de dicho tamaño.  El  color de su par le supe­
rior  es leonado y cortado por bandas trasversales de color mas 
pál ido,  salpicadas de u r g i ó ;  la superficie supei ior  de patas t r a ­
seras y del ext remo de la cola están teñidas de negro. Su len­
gua es bastante pesada,  poco dilatable y algo afilad.»; sus m u ­
chos dientes son tuertes y parecidos á los de las serpientes , v 
sus palas t ienen cinco dedos armados  de r a bu d as  uñas un peco 
torcidas Pero lo mas s ingular  de este animal  es su enorme co­
llar de piel delgada , cubier to por uno y otro lado de escamas 
romboidales y carenadas ,  y cuya parte iuívrior  leí ruina cu unu 
especie de si< rra.

Aunque par t idaj ios de las causas finales no se nos presenta 
á pr imera vista el objeto para que esta s ingular  vest idura p ue ­
da srrvir  al animal .  ¿ E s  acaso una arma d e b n f i v a ,  una espe-  
pecie de escudo ó coraza dest inada á rechazar los golpes del ene­
migo ? i)e ningún m o do ,  pues el tal collar cousi-te cu una 
membrana ext remadamente  débil é incapaz de amor t iguar  la 
fuerza de un golpe cualquiera por ligero que  sea. ¿ Es  quizá n i 
simple o rnamen to?  En  tul caso seria tan mal imaginado como el 
de nuestras d a m a s ,  y no menos incómodo que  el co rs é ,  las 
mangas embut idas  y mi! otras diabluras de ese género; pues im­
pedirla los pasos del animal  si se descuidase de dejar lo perd i en­
te entre sus piernas delanteras cuando quiere moverse. Veamos  
sin embargo si estudiando las costumbres del lagarto con capa,  I 
podremos sospechar á lo menos el objeto para qué esta le sirve.

El  cb la myd osa ur o , como alguno de nuestros l a ga r t os ,  hace 
una guerra á muer te  á los insectos a l ados ,  como moscas ,  m a i i -  
posas Sf e . , que persigue sobre la t i e r r a ,  sobre los árboles ,  y do 
quiera que los pueda encontrar.  Pero caleciendo de una larga 
lengua pura flecharlos,  como tiene el camaleón por e jemplo,  se 
ve obliga lo á suplirla desplegando una agil idad extraordinar ia;  
y no siendo esencialmente t repante por no tener sus uñas bas ­
tante torcidas ni dedos bastante fuertes , le acontece que muchas  
veces, pasando de un ramo á otro para coger su presa , da el 
golpe en vago y  cae al pie del árbol.  E n  este caso se rompería 
infal iblemente ¡os huesos á no servil le el collar de .paracaídas:, 
desde que conoce que pierde el equil ibrio , alarga y atiesa su 
cuerpo poniéndolo como un palo, y apl icando exactamente sus 
piernas,  ya á los lados ya á la cola , ext iende su collar ó capa,  
y se deja caer entonces sin Ja menor inquietud ; entra el ai re en 
el parac. i idas,  al cual sirve de lastre el cu e rpo ,  y el animal  
desciende palmadamente bamboleándose á merced del viento.

No es decir que el chíaruidosanro sea muy  aficionado á esta 
peligrosa operación;  antes bien se v.»le las mas veces de la as-  
tnci.i para apoderarse de su presa , aletargado en su dulce pere»* 
va,  t u  el di Ice j a r  nientc tan quej ido  de los italianos. Sus l a r ­
gos dedos le dan la mayor  facilidad pasa correr  sobie la yeiba 
V las hojas secas,  y asi es que le agrada mucho el \ i v i r  junto 
á los árboles.» al pie de las rocas herbosas,  donde está t oman-  | 
do el sed botas culeras en la mas completa in movi l idad , aguar» j 
dando á que la e.snali .Jad conduzca un insecto á poca distancia ! 
de su hocico. Tara no sor reconocido de sus víct imas ,  que al | 
v n  le echarían á h u i r ,  hunde  el entupo en un agujero y se 
rub io  con su col l ar ,  que s imdo  rojizo y tachonado de negro,  se 
parece mucho á una hoja seca aplanada en td suelo,  y que lle­
gando á ocho ó á nueve pulgadas de diámet ro  no deja ver mas 
que la punta del hocico y los ojos. Después dt' haber  tomado 
esta ac t i tu d ,  aletárgase el animal  , hasta que s int iendo pasar a l ­
q u i l  insecto sobre lá supuesta hoja,  se anima y se agita rápida.* 
mente.  Ei insecto se a to londra ,  tropieza bruscamente,  y va á p a ­
ra r  en el fatal hocico,  donde se encuent ra preso y devorado sin 
haber  turbado la t ranqui l idad de su enemigo,  que aguardando  
nuevas víct imas vuelve á su t ranqui lo sueño.

Esta acción á la pereza,  común á todos los repti les , p rov i e­
ne sin duda de la misma causa que en los países templados los 
hace queda r  como muertos durante  todo el invierno , y es el 
poco calor de su sangre , no muy superior al de la t empera tura  
del  aire. Ot ro  efecto i estilla de la misma causa ; el que  esto* 
animales  solo t ienen necesidad de respirar á largos in tervalos ,  lo 
que  les da la lacul tad de pasar debajo del agua sin ahogarse m u ­
flió mas t iempo que los mamíferos,  y aun algunas  veces muchas  
li nas  seguidas : observare en los lagartos,  cocodri los,  culebras ,  
ranas  £*c. Engañados  nuest ro padres por las apariencias  los 
creían anfibios; es d e c i r ,  que  se imaginaban que podiau vivir 
indiferente mente en ei agua ó en la t i e r r a ;  peio los progresos 
de la, anatomía comparada  han rectificado este ant iguo error.

Sea lo que  fin i r ;  corno las iguanas , familia á la cual pe r t e ­
nece el c h í a  mydosaui  o , no se contenta este lagarto con comer 
i .sectos , sino que  t ambién ataca á los 'pequeños pájaros,  y sobre 
te-do sus huevos y polio», si puede soi prendei los en el nido. A 
lalta de presa animal  come y e r b a ,  hoja y pequeños frutos  de 
la (lase (J( las bayas.

El ehlamydosauro  habita en los t ronces de los árboles ó en 
e s  h ieres  de las meas; pero >i< mpre en patajes muy secos 

exporstus al Mediodía.  Los indígenas de la N ue va - Ho la nd a ,
. e.i , i»lie precisamente caza , no se olv idan cuando hay ocasión 
: a pede! .i t .c de ellos pata comer los ,  y hal lan su carne muy  sa-

, : y comparable p¡jr el gusto y color ai de una tor tuga de
r, ».  ̂J / .  de la F .)

Cre< mos que  nuestros helores  veiáu con gusto la s iguiente 
noticia de una singoiai ísima causa que se ha sustanciado en lo.»» 
t t ibum-les bal ícese»,  y que uírece pormenores  mu y  curiosos,  ei¿ 
este Mgío i r.pí i ialmente.

M¡. ALda, de «Pimpas, y Mr. Remé, impresor,

habían sido ci tados ‘ante  el t r ibunal  por no haber  ent regado a 
la dirección de imprenta  un grabado eon el texto impreso ;  y 
Mr.  Rene par t i cul a rment e ,  por no haber puesto su nombre  al 
final del t< xto.

| E>tas di l igencias revelan desde luego la g ravedad  del co n t e ­
nido del impreso en cuest ión;  es como sigue :
A parición de la V ir  gen ¿t dos ni tías en un n io ite  de la  S iilc ite , 

d is ln io  de Corps , diócesis de G rtnob e.
El  sábado I d  de Set iembre de 1846,  á las tres de la ta rde,  

un niño de 11 a ñ o s ,  Mamado Ger mán  G i r au d ,  y unu nina de 
. 44,  l l amada Melan ia  M a t h i e u ,  am bi s  pastores,  gua rdaban  unas  
I vacas en uno de los nu»nt¡ s de la S a l e t l e , lluaia.io Labessay,
| que  mira á la a ldea  de Corps,

Hal lábanse dormidos  á ori l las de t>n ar royo que corr ía en el 
recoda adonde habia u conducido el ganado.  Melania se desper ­
tó,  y no viendo sus vacas l lamó al comp añ er o ,  y ambos fueron  

¡ á buscarlas.  Habiéndolas  encontrado d o r m i d a s ,  volvieron * 1 si»
! tio donde acos tumbraban de-cansar , y alzando los ojos vieron 

á una señora de ext raordinar ia  belleza sentada en lo al to de 
una colina inmediata.

E.-du se ñora tenia puestos sus pies en un paraje donde en 
t iempos de lluvia solía correr  una lóente seca á la sazón, y que 
desde aquel  momento  no ha (li jado de c o m r  en a b u u d : ocia. La 
señora tenia la cabeza incl inada y apoyada ent re las manos  , y 
vertía copiosas lágt imas.  Asustados con la aparición se detuvieron;  
pero la señora se l evantó,  y l legándose á ellos les dijo :

- - « N a d a  t imáis  , hijos mios , aceicaos.
Los niños obedecieron,  y la señora les hizo sentar  uno a ca da  

lado.
— ¿Am as  á Dios? preguntó  ni mas pequeño.
— A s i ,  as i ,  respondió Gemí an .
— ¿ R e z a s ?
— Alguna cosa, y si no rezo mas es porque nos hacen l e va n ­

tar muy temprano p i ra  ir al campo.
La conversación l omó cuerpo. L i  senara dijo que  el año s i ­

guiente  serian todavía mas «teosas. Es  patatas.
— No puede ser , repl icó Gei man.
La señora insi s t ió,  y añadió por ni t imo :
— He venido á revelaros cosas muy importantes.  Si mi p u e ­

blo no se qui ere  conve r t i r ,  me vere obl igada á dejar  que  mi 
Hijo descargue sobre él su ira. He  intercedido mucho por voso­
tros, y no habéis hecho caso de mis esfuerzos. Mi Hijo <:s dió 
seis d i i s  para t rabajar  y i l  sépt imo para que lo consagrarais  á 
él , y vosotros no lo hacéis. Todos b l ad ema n  y profanan • l . í iom- 
bie de su Redentor  ; solo van á misa los -viejos , y si alguna vez 
van los jóvenes es para bor larse de mi Hijo. Los pecados del p u e ­
blo son los q no des t ruyen las cosechas. El  ano pasado la peí d i ­
da de las p ílalas fue una lección q u e  debisteis aprovechar ,  y q ue  
despreciasteis.  Pues b ien ,  la enfermedad seguirá causando sus es­
tragos en las pata tas  El  trigo que  se s iembre será devorado por 
los insectos , y el que  nazca se reduci rá á polvo al t iempo de 
cu i t ar  las espigas. Sobrevendrá un h nmbje  hor rorosa,  y antes 
del hambre  mor i rán todos los niños menores de siete anos. Con 
estas plagas estáis amenazados,  si uo las a le jais eon una sincera 
conversión y eon la observancia de los mandamientos .  Pero si os 
llegáis á mi Hijo con un corazón a r repen t ido ,  las p ied  as y* las 
rocas se convertirán en montes de trigo  , jr las p a ta ta s  nacerán  
donde no se h ayan  sem brado .»

La Virgen se quejó luego de que  no se guardaba la abst inen 
cia en los dias prevenidos , y de que  cu l> cuaresma todos c o ­
mían carne.  Después recomendó á los.niños que publicasen c u a n ­
to habían oido de s u ' b o c a ;  y dirigiéndose par t i cula rmente  á ca ­
da uno de ellos , habló-cu patois á G em ía n  y á Melania  en f r a n ­
cés,  sin que ninguno comprendiera lo que  habia dicho á su co m­
pañero. La Virgen les prohibió el revelarse uno á otro lo que  
les habia dicho en secreto, y tumbicu el comunicar lo á personas 
extrañas.

T ermi nada  la conferencia ,  que dur ó  cerca de media hora,  
la Virgen paseó con los niños sin ¿«jar ni march i t a r  la yerba que  
pisaba,  y l ingo desapareció como un bollo de manteca que  se 
de i r i t e  , según la expresión de los niños. P i egunt ados  bajo qué  
forma se Ies habia aparecido la Virgen , di jeron que  no pud ie ­
ron verla bien el lust ro , porque se d es lumhraban  como si m i r a ­
sen al sol ; pero que  d is t inguieron una corona radiante en su 
cabeza. El vestido era blanco;  al cuello l levaba una cinta y una 
cadena de la cual  pendía una cruz de gran  t amaño con un Cr i s ­
t o , y a los lados un mar t i l lo  y unas tenazas.  Sos  zapatos eran 
blanco*, y estaban cercados de losas que  no se es t ropeaban al p i ­
sarlas.

Para  dar  mas crédi to á la relación se le habia unido el si­
guiente  cert ificado:

Hechos que confirman la  aparición .
•El  cura de Cor ps ,  sabiendo que  habia en su par roquia  una 

señora enferma de peligro , la hizo beber agua de la fuente que  
halda corrido con tanta abundanci a  desde la apar ic ión de la 
Virgen , y la enferma tuvo un grande alivia.

Cerca de la fuente habia algunas chinas de todos t amaños ,  
sobic las cuales ha andado la Virgen,  según dije ron los niños. 
Los vecinos de Corps  acudieron á recogerlas como si fuesen ver -  
dadeias  re l iquias ,  y se l levaron también la yerba que  habia pi­
sado la Virgen sin doblarla.  Algunos oficiales que se hal laban 
de guarnic ión en Coips qui s ieron-ver  y  pregunt ar  á los niños. 
Pidiéronles  un f ragmento  de la piedra que  habia servido de  
asiento á la Vi rgen,  y Ger mán  lomó uno con una servil leta,  
porque estaban comiendo en una fonda,  y lo llevó i esp( t i losamente 
al que  lo habia pedido.  Al fin de la comida todos quisieron lle­
var consigo algún f i agmen to  , aunque  dudaban de la aparición.  
Lino de los presentes hirió ei pedazo que había recibido,  y al 
insta ule se dividió por el medio , mostrando grabada en ambas  
caras  la imágen de Cristo coronado de espinas.

Son muchas  las personas que vienen de todas partes á visi tar 
á los niños. Algunos han que r ido  ar rancarles  el secreto. Los g en ­
darmes  quisieiou asustarlos amenazándoles  con la cárcel ;  un 
eclesiástico fingió que lo sabia todo para hacer les revelar  el se­
cre to ,  pero ninguno lo ha conseguido. El  n iñ o ,  na tura lment e  
sencillo y de íuu pocos alcances que aun no ha podido hacer su 
pr imera co mu ni ón ,  ha contestado á todas las preguntas  que se le 
han hecho con una firmeza superior á su e d a d ,  y arguyéndole  
con que  tendría que decirlo á su confesor,  respondió:  — «Mi  se­
creto no es un pecado.* Ot ro  le prometió - educai  lo en un se­
minal  io paia que  fuese sacerdote;  la idea le a g r adó ,  pero no 
(juiao r e v d  .r su secreto. Lo único que  se ha podido saber  hasta 
ahora es que el secreto de la niña interesa á su perdona.

Por  lo d e m á s ,  son ambos  ton sencillos que  no se Irs habia 
ocurr ido que  aquel la señora pudiera ser la Vi rge n;  úni camente  
la tuvieron por santa al verla desaparecer.  Desde entonces han  en ­

mendado  su conducta.  El n iño,  que  no acos tumbraba  ir á  -uLa,  
la oye ahora todos los (lias. Ningún feligrés t rabaja ya cu lo* 
dias consagrados al S t ñor , y si llegan algunos viajeros t ienen 
que  aguarda r  al dia s iguiente para sacar cabal lunas.

Se ha tomado nota de es»a apar ición en el mismo sit io en 
que tuvo f u g a r , asist iendo al acto h>s indicados n i ñ os ,  cinco 
eclesiást icos, cut re  ellos ei cura de Cosps, y unas 30  personas 
d t l  pueblo.

El h i b u n a l ,  después de  oír las conclusiones de Mr.  Mallos», 
sust i tuto del procurador  del Rey  , se ha reservado el plazo de 
ocho dias para pronunc ia r  la sentencia.

A V I S O S .

SOCIEDAD DE SOCORROS  MUTUOS E N T R E  P ROF ES ORE S
D E  INSTRUCCION PUBL IC A.

P a g o  de pensiones.
E n v i r t ud  de lo que  previenen los estatutos de esta sociedad f 

y  según acuerdo de su comisión c e n t r a l ,  lecha 7 del que  rige, 
se empezará el pago eonespondieu te  al segundo t r imest re  del año 
ac tual  , desde el 1? del  p. 'óximo Jul io.

Lo que se avisa á los iuteiesados ó sus representantes  para  
que  pasen con las fes de vida , autor izadas  en debida forma , á 
Hcoger  sus respectivos l ibramientos  á casa del Sr. D. Leo» A r a ­
n a ,  contador  de la comisión provincial  de; Ma d. ' i d ,  calle de R a ­
males ,  uúiu. 4 ,  cuar to  segundo de la derecha.

Madi i . l  2 8  de J un io  de 4 8 4 7 . =  Salus t i auo Alcázar y P u l i ­
d o ,  secreta rio.

SOCI EDAD M E T A L U R G I C A  DE SAN J U A N  DE A L C A R A Z .
La junta general  de accionistas ha acordado en sesión dfd 27  

del  coi t iente que para el pago de las arciones que esíen en des -  
eub ie i to  de a lguno de los plazos se conceda un t é rmino  de i d  
dias para  los socios (pie se hallen en M a d r i d ,  y 2 0  para los q ue  
resida» fuera de esta c or t e ,  contados ambos  desde la fecha de 
este anuncio.  Vencidos estos plazos caducarán tas acciones q ue  

I no tuviesen pagado el completo de su va l o r ,  y los dueños  d e  
| ellas perderán las cant idades  en t r egadas ,  en cumpl imi en to  d e  lo 
; que  previenen los es tatutos de la sociedad.
! Ma dr id  21) de J un io  de 1 8 4 7 . =  El  s ec r e t a r i o ,  Antonia  

Flores.  2
BOLSA DE M ADRID.

C otización del d el 30 le Junio á las tres de la  ta rd e
EFECTOS PUBLICOS.

Títulos al portador del 3 por 408 , 29 3 /4 .
Acciones del Banco Español de San Fernando 140.

C A M B I O S .
Lóadres á 90 d ías, 49 ds. 35 es. pap. Paria, 5 fs. 24 es.

A licante, 1 1 /8  din. b. M álaga, i  din. b
Barcelona á p*. fs., i  id. id. ' Santander, 1 1 /2  b.
Bilbao, 1 1 /4  b. Santiago, 1 1 / 4  id.
Cádix, 1 3 /4  id. S ev illa , 1 5/8  id.
Corana, 1 3 /4  din. b. Valencia, 1 3 /8  ¡d.
Granada, 3 /4  id. id. Zaragoza, 1 /4  din. id.

De¿eu?Mto de letras á 6 por Í00 al año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
D. Jo  é Mar ía  Albalat  , juez de p r imera  instancia de  esta 

capital  y su part ido.
Por  el presente c i t o , l l amo y emplazo á todos los que  se 

crean con derecho á los bienes con q ue  fue dolada la capel lanía 
que  fundó D. Es teban Rui z  Pe re/, por  su t es t amento  otorgado 
en 14 de Mayo de 4 75 7  en la c iudad del  Burgo de O s m a ,  q u e  
poseyó ú l t i mamen te  el presbí tero D. Gregorio Mar t í nez  Arenas,  
vecino que fue de esta capital  , para que  en el t é rmino  de 3 8  
diaü, s iguientes al en q u e  se publ ique este anuncio en la Gaceta 
de Gobie rno,  concur ran  por sí ó por medio de p rocurador  a u ­
torizado con poder  bastante á d e d u c u l a  eu este j u z g a d o , donde  
serán oídos y admini s t rará  j u s t i c ia ;  pues de uo hacer lo tes p a r a ­
rá el perjuicio que  haya lugar  , y  man daré  se ad ju d i que n  d i ­
chos bienes en propiedad á Pedro  Lucas  Mar t í nez  y consortes,  
de esta v ec indad ,  según lo t ienen solicitado. Y  para que  l l egue 
a noticia de todos los in te resados ,  como lo tengo mandado  en 
providencia del  dia de ayer  , se inserta el presente en la Gaceta  
de Gobierno.

Dado en Albacete á 9 de J u n i o  de 4847 .  =  José Mar ía  Al* 
balat.  =  Por  su m a n d a d o ,  José López Campo.

TEATROS.
C R U Z .  El  sábado 3  de J u l i o  &e pondrá  en escena ta ó p e r a  

del muestro Bel l ini ,  t i tu lada
S O N A M B U L A ,

en la cna! t endrán  el honor  de presentarse por p r imera vez en  
t i  teat ro las señori tas Doña Luisa Coceo y Doña Mar ía  Albín i: 
los Síes.  Salas y Cai r ion  lomarán  par te en esta función en o b ­
sequio de  dichas  señoritas.

I N S T I T U T O .  A las-ocho y media de la noche.
A beneficio de la pr imera actr iz Doña Manue l a  R am o s  se 

ejecutará la comedi-i de gracioso en tres ac tos ,  t i tu lada
E L  P A R E C I D O  E N  L A  C O R T E .

Se cantara  y bai lará el tango amer i cano .
Y  terminará la función con el cuadro  de cos tumbres  - a n d a ­

luzas,  eu v e r s o ,  t i tulado
U N  B A IL E  D E  C A NDI L .

CIRCO.  A las ocho y media de  la noche.
Hab ra  una tuucion var iada de ejercicios escogidos.


